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En el ú l t imo discurso de apertura que tuve el honor de leeros, y 

corresponde a l curso de 1876 á 77, quedó demostrado hasta l a ev i ­

dencia que, el krausismo^ ó sea el sistema filosófico organizado por 

Krause en Alemania sobre las bases rac iona l í s t i cas de Kant , y sos­

tenido y modificado por Tibergien, Ahrens y varios otros de m á s ó 

ménos nombre en el extranjero, y por no pocos desgraciadamente 

en el profesorado españo l , es completamente p a n t e í s t a ; tanto en lo 

que podemos l lamar su parte ideal y subje t iva . ,—teor ía sobre l a 

ciencia,—como en su parte real y ob je t iva ,—teor í a sobre las rela­

ciones de la naturaleza, del espír i tu y de la humanidad con Dios. 

Como el propósito era precisamente calificar el sistema, y como l a 

calificación necesitaba estar basada en sólidos motivos, me esforcé 

en citar, y no economicé por cierto pasajes de los m á s genuinos re­

presentantes del krausismo; pasajes cuya i n t e r p r e t a c i ó n no admite 

vuel ta de hoja, y que dejan fuera de toda duda lo que me propuse 

demostraros: «El krausismo es el p a n t e í s m o embozado y el racio­

nalismo manif iesto.» Tal es la fórmula de aquel discurso. 

No fa l t á ron críticos^ krausistas por supuesto, que, examinando 

y juzgando los discursos de apertura leídos aquel a ñ o en las univer-



— 4 — • 

sidades y otros centros de e n s e ñ a n z a , toparon con el humilde t ra­

bajo que os leí; y lo vapulearon á su sabor, z a r a n d e á n d o l o con l a 

fruición del que lucha seguro de su superioridad: bien es cierto que 

no otra cosa m e r e c í a un desa l iñado discurso, escrito por un triste 

director de colegio privado, para ser leído; como si d i jé ramos , en el 

desierto; y ésto con la avilantez, con la audacia de meterse á tocar 

puntos doctrinales reservados á los verdaderos filósofos, á los sa­

pient í s imos cr í t icos de las revistas an t i ca tó l i ca s . 

Me sen t í un tanto indignado, os lo confieso, m á s por la forma que 

por el fondo de la censura; y á u n me dir igí á uno de aquellos cen­

sores, ofreciéndole que, cuando mis ocupaciones, en tónces muy pe­

rentorias, me lo permitiesen, t e n d r í a gusto en romper a lguna lanza 

en aquella arena, y en esclarecer uno por uno los principales pun­

tos d é l a controversia. Pero la revista, á que aquel señor pertene­

cía, dejó hace ya tiempo de exist i r ; y el krausismo anda por fortu­

na tan m a l trecho, que a p é n a s hay quien se dedique á él con entu­

siasmo, habiendo muchos que se a v e r g ü e n z a n de haberlo abrazado 

en otro tiempo. 

Así y todo; como la cues t ión para nosotros no es meramente espe­

culat iva , sino de un i n t e r é s marcad í s imo y trascendental para la 

suerte futura de estos amados educandos; y como tanto nos d á que 

el error se l lame krausismo, como que se apode con el nombre de 

cualquier otro escritor, me propongo ampliar lo hasta aqu í estable­

cido con algunas consideraciones que, poniendo de manifiesto las fu­

nes t í s imas deducciones del pan te í smo y del racionalismo, abran los 

ojosa los incautos, para que no se dejen alucinar por estas doctrinas, 

que bien pueden denominarse plagas del siglo en que vivimos. 

La lucha, señores , entre la r azón y la fé es tan ant igua como el 

hombre, y , si se quiere, como los á n g e l e s ; la soberbia de és tos en-
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•vuelve, á no dudarlo, el primer esfuerzo de la intel igencia por sa­

cudir el yugo de l a fé; su orgollosa insubord inac ión no puede juz­

garse de otro modo: el acto de nuestros primeros Padres en el Pa­

ra íso es el segundo hecho de esta historia: la incredulidad de los 

hombres en los momentos anteriores a l d i luvio es el tercero. 

Pero donde se vé la guerra m á s tenaz, m á s encarnizada y m á s 

constante es en el Nuevo Testamento; ó sea, desde la apar ic ión del 

Hijo de Dios sobre la t ier ra . Su persona, enca rnac ión del principio 

dogmát ico , se encon t ró , desde el primer momento, frente á frente 

de la incredulidad, contra la cual peleó victoriosamente en l ó s a n o s 

de su vida públ ica . Desde en tóneos y hasta nuestros d ías , l a lucha 

ha sido terrible é incesante; como acreditan, de un lado l a historia 

de los apologistas, y de otro ia de los disidentes de todas denomina­

ciones. 

En los tiempos modernos, el campo de batal la se ha hecho m á s 

vasto, y la guerra mas encarnizada y de peor g é n e r o . La filosofía 

ha tomado un rumbo completamente insidioso y pérfido; la c r í t i ca 

h is tór ica se ha hecho parcial y exigente en demas í a ; y las ciencias 

naturales todas, envalentonadas con sus adelantos y exigentes 

b á s t a l o inc re íb le , no dejan momento de tregua en esta lucha g i ­

gantesca; pareciendo adunarse, como si esperaran dar el golpe de 

gracia á la fé en un momento de clamoroso y enérg ico esfuerzo. Ta l 

vez este esfuerzo es semejante a l de un ejército que, encerrado por 

e l enemigo y previendo su ruina , echa el resto porque no se diga 

que no apuró todos los recursos. 

Importa, pues, poner las cosas en claro; deslindar las e n s e ñ a n z a s 

de los racionalistas y de los dogmát icos ; vindicar , sí, para l a razón 

sus derechos l eg í t imos , pero sin exagerarlos hasta lo e r róneo; reco­

nocer, en una palabra que, siendo la r eve l ac ión y l a razón canales 
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por donde se nos trasmiten verdades de un mismo origen, y verda­

des a l fin, no es posible que haya entre ellas colisión n i encuentro 

alguno justii icado; y que, siendo la razón humana l imi tada y finita 

en demasía^ estando como es t á , expuesta á tantas declinaciones co­

mo, con v e r g ü e n z a en la frente, hicimos ver en otro de los discorsos 

anteriores, no habiendo, como no hay, t a l contingencia para la fé 

custodiada en su integridad y pureza por el magisterio infal ible de 

Jesucristo, no hay otro camino que sentar bien sentados los dog­

mas fundamentales de nuestra íe , y compulsar con ellos los produc­

tos m á s ó menos ingeniosos de la filosofía ó de la ciencia, para abra­

zarlos ó condenarlos s e g ú n el resultado de la comparac ión . 

Ahora bien, señores ; lo que la filosofía ca tó l ica y la teo logía cris­

t iana e n s e ñ a n , sobre los puntos controvertidos por los antiguos y 

por los moderaos racionalistas, el credo, d igámos lo as í , del mundo 

catól ico puede formularse de este modo: desde la eternidad, ó, loque 

es lo mismo, sin que haya habido n i podido haber un tiempo rea l 

n i v i r t u a l anterior á su existencia, existe Dios; es decir, existe un 

ser necesario, inf ini to en todo géne ro de perfecciones; á cuya real i ­

dad nada puede añad i r s e ; de cuya esencia nada puede faltar; i nmu­

table; en cuyo sér nada hay accidental, nada variable; incapaz de 

adquirir n i de perder, porque lo tiene todo y lo tiene por su esencia; 

en quien la perfección es perfec t ís ima y exenta do toda l imi tac ión ; 

en quien nada hay en estado de posibilidad, porque es un acto pu­

r ís imo; en quien no cabe sucesión de hechos^ porque la eternidad 

excluye todo tiempo; que por su inmensidad, abraza todos los sé -

res y todos los espacios, sin ocupar sin embargo el espacio; que l l e ­

na todas las capacidades, sin ser comprendido en ninguna; que es t á 

por cima y debajo de todo, sin ser sostenido n i oprimido por nada; 

act ividad suma y verdaderamente inf in i ta , á cuyo imperio nada 



_ 7 — 

absolutamente puede resistir; que por un acto eterno de su volun­

tad, hizo que las criaturas todas, es decir, todo lo que existe fuera 

de E l , pasase en el tiempo del no ser a i ser, de t a i modo que, no ha­

biendo existido hasta eu tónces , hubo un momento en que las cosas 

comenzaron á exist i r ; inefablemente sabio, con perfect ís imo cono­

cimiento de su esencia inf in i ta , donde, como en un espejo de prodi­

giosa v i r tud , ve todos los sé res , con todos los modos, con todas las 

modificaciones que les son propias en la realidad, en la existencia; 

y con todas aquellas otras que les hubiesen convenido en l a incal ­

culable variedad de combinaciones que caben dentro del insonda­

ble abismo de la posibilidad; s ab idu r í a divina,, donde, por imperfec­

ta, no cabe la ciencia discursiva, no cabe el raciocinio, no caben la 

abs t r acc ión n i la gene ra l i zac ión , porque para Dios no hay géne ros 

n i especies, n i puede haber otra cosa que individuos; intel igencia i n ­

finita, en una palabra, cuyo in te l ig ib le adecuado es Dios mismo 

comprendido de una manera, m á s perfecta que la cual no cabe otra. 

E n s e ñ a a d e m á s el credo cristiano que, entre los innumerables é 

incalculables cuerpos que pueblan el espacio, y voltean y corren sin 

cesar con velocidad pasmosa y sublime a r m o n í a , obedeciendo a l i m ­

pulso que una vez recibieran del Omnipotente, e s t á el planeta que 

habitamos; pequeñís imo si se atiende á su volumen re la t ivo, pero 

grande, muy grande, si se mi ra á las grandiosas escenas de que ha 

sido teatro, como resultado de haber sido elegido para h a b i t a c i ó n del 

hombre, objeto de asombrosas y como incre íb les relaciones por par­

te de Dios, desde los primeros momentos de la c reac ión . 

E n s e ñ a que, por m á s que Dios pudo crear a l hombre t a l como hoy 

nace, provisto de los medios necesarios, y nada m á s que de los ne­

cesarios, para realizar su fin ó el conjunto de sus fines sobre l a t ie­

r ra , como animal racional que es, plugo á su d iv ina bondad elevar-
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le , antes como si d i jé ramos de soltarlo de sos manos creadoras^ á u n 

orden mucho m á s alto que el que verdaderamente le correspondía ; 

des t inándolo á la eterna, inalterable y sobrenatural posesión bea t í ­

fica; fac i l i tándole cuantos medios necesitaba para la m á s fácil con­

secución de su s ingu la r í s imo destino; enr iquec iéndolo con todo l i ­

naje de dones ext ra y sobrenaturales, tanto en cuanto a l a lma co­

mo en cuanto a l cuerpo, as í en materia de conocimientos y de orde­

nada marcha de las facultades del alma, como en punto á desarro­

l lo orgánico y á la perfección de las funciones todas; cuya marcha 

a rmón ica constituye la salud mas cabal; pero que; para desgracia 

de l a humanidad entera, nuestros primeros Padres cometieron la 

incalificable falta de desobedecer á su ben ign ís imo Criador, dudan­

do de su veracidad, é infringiendo el tan sencillo como expresamen­

te consignado precepto^ en la forma de todos sabida: que á conse­

cuencia y por efecto de esta p r eva r i cac ión . Dios re t i ró de ellos su 

amistad, y con ella los dones y privilegios que la a c o m p a ñ a b a n ; 

naciendo desde aquel momento los hombres reducidos á la condi­

ción de pecadores por origen^ ó sea hijos de pecadores, despojados 

de la gracia santificante con que hub iésemos nacido sin este funes­

t ís imo pecado, llamado por esto pecado or ig ina l , y privados de esa 

amistad especial de Dios, inseparable de la gracia justificante con 

la cual hub iésemos todos entrado en l a vida según los a l t í s imos 

destinos de la Providencia. 

E n s e ñ a t a m b i é n que el Todopoderoso, uno en esencia y t r ino en 

personas, compadecido de la humanidad ca ída , decretó en su mise­

ricordia inf in i ta , la r e s t a u r a c i ó n , l a redención del humano linaje 

por l a e n c a r n a c i ó n h ipos tá t i ca , pas ión y muerte del Verbo; cuyos 

merecimientos, infinitos en valor por la dignidad inf in i ta del Reden-
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tor , devolvieron a l hombre ia gracia perdida por el pecado, i t if iai to 

en mal ic ia por la dignidad inf in i ta del ofendido. 

Desde este misterio, como desde un gran centro luminoso, i r r a ­

dia e l cristianismo todos ó casi todos los dogmas que constituyen su 

fondo, 3̂  que tan capital influjo ejercen en la vida p r á c t i c a de los 

verdaderos creyentes. De aqu í , l a Ley Antigua con todos sus s ímbolos 

s igni í lca t ivos de l a venida del Mesías; de aqu í l a Ley Nueva con el 

Evangelio, con los sacramentos, con la o rgan izac ión de la Iglesia^ 

con la j e r a r q u í a ec les iás t ica , con el Jerarca de los j e ra rcas . Vica­

rio de Cristo en la t ierra , revestido de poderes y atribuciones de to­

do géne ro para gobernar la sociedad mi l i t an te como conviene á l a 

s a b i d u r í a é infa l ib i l idad de su soberano comitente; de aqu í , la doctr i­

na de la otra vida, donde se c o m p e n s a r á n las injusticias de é s t a , 

donde los esfuerzos de la voluntad l ibre r ec ib i rán su eterno galar­

dón, y las prevaricaciones y debilidades su condigno castigo, y don­

de se c o m p l e t a r á y co rona rá la gran obra d é l a r edenc ión por l a v i ­

sión beatífica por l a cual el hombre l l e g a r á á ver á Dios cara á ca­

ra, á Dios, en cuya posesión e n c o n t r a r á l a sat isfacción m á s colma­

da de todos sus deseos, de todas sus aspiraciones, de todas las nece­

sidades de su sér . Belleza, verdad y bondad; ved aqu í l a s ín tes i s de 

las aspiraciones del espí r i tu , y ved aqu í lo que el bienaventurado 

encuentra en Dios, y en t a l medida que, l l e n á n d o s e y como rebosan­

do por todas partes sus capacidades, no es posible que en él quede 

vac ío n i hueco alguno; no es posible, que haya a l l í deseo alguno que 

saciar; no es posible, para decirlo de una vez, que el hombre deje 

de ser completamente feliz y eternamente feliz. 

Ta l es, señores , el resumen de l a Rel ig ión Cristiana, en l a parte 

concerniente á nuestro asunto; d i señado á grandes rasgos, por te­

mor de la molestia que pudiera causaros la lectura de cosas per fe c-

2 
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t a m é n t e conocidas, desde la infancia, por todos cuantos conmigo ha­

béis tenido la íbr t i ina de haber nacido ent^é catól icos , dé haber sido 

educados por padres catól icos , y de haber hecho juramentos solem­

nes de no faltar j a m á s á la fé ca tó l ica . 

Veamos ahora qué es lo que e n s e ñ a n los k r a u s i s í a s y d e m á s ra­

cionalistas modernos, sobre estas i m p o r t a n t í s i m a s cuestiones; y si 

tengo ó no razón para declararme en lucha abierta contra semejan­

tes escuelas. 

Pues bien: lo que las escuelas p a n t e í s t a s modernas e n s e ñ a n res­

pecto á Dios e s t á tan lleno de contradicciones y de absurdos, que no 

se acierta á combinar en buena lógica . Para ellos, no hay m á s Dios 

que la universalidad de lo existente; es decir, Dios es todo; no hay 

nada que no sea Dios; pero de t a l modo que, existiendo como existen 

las cosas, é s t a s no pueden decirse Dios; a l modo que á las partes 

no puede convenir la denominac ión del todo; e s t á n sin embargo den­

tro de Dios, pertenecen á Dios, son, en una palabra; y todo lo que 

es, todo lo que tiene sér no puede ménos de participar de l a d i v i n i ­

dad; puesto que la idea del sér absoluto, fuera del cual no queda 

ser, y l a idea de Dios son para ellos perfectamente s i nón imas . 

Los catól icos decimos que no hay perfección n i realidad de que 

Dios carezca; pero tenemos cuidado de a ñ a d i r que no todas las per­

fecciones e s t á n en Dios de una misma manera; porque las hay de 

aquellas en cuyo concepto metaf ís ico no entra géne ro alguno de im­

perfección, y de és tas decimos que Dios las tiene formaliter, es decir/ 

que le convienen absolutamente y én toda la e x t e n s i ó n de la pala­

bra; pero hay otras, como si d i je rámos complejas ó mixtas , en cuyo 

concepto entra la l imi tac ión , l a finitud, l a negac ión ; y de estas no 

podemos decir lo mismo, sino que le convienen de un modo v i r t u a l 

ó eminente: as í , decimos que le conviene la s a b i d u r í a / o r m a t e r , por-
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qye en la comprens ión de la idea sab idur í a todo es períectQ^ y por 

tanto digno de Dios; pero no decimos que le convenga el raciocinio^ 

porque, é n t r e l o s elementos que constituyen esta idea^ los hay ind ig ­

nos de Dios; puesto que el raciocinar procede precisamente cuando 

se ignora y no se v é por in tu ic ión uua re lac ión cualquiera entre 

dos t é r m i n o s : de t a l modo; que lo que en el hombre es una de sus 

mayores perfecciones, y por lo que se eleva espec í f icamente sobre 

los brutos, eso mismo no puede convenir á Dios; porque en Él se r ía i m ­

perfección, y Dios es infinitamente perfecto, y vé y conoce y com­

prende todo lo visible, cognoscible y comprensible, sin esfuerzo a l ­

guno y con un solo acto pur ís imo de in tu ic ión . 

Pero los panteistas no es posible que acierten á presentar de una 

manera aceptable la existencia de las cosas, finitas y l imitadas como 

son, en Dios, en quien no cabe l imi tac ión n i imperfección de n ingu­

na especie; porque la verdad es que la imperfección existe en las 

cosas. Y no baste decir que lo negativo no existe, y que las perfec­

ciones de los séres finitos son como sumandos que unidos unos á otros 

dan un resultado inf ini to y digno de Dios. Semejante a s e v e r a c i ó n 

envuelve, por lo menos, dos yerros de trascendencia suma, y que 

no pueden pasar sin correctivo. 

En primer lugar, no es exacto que lo imperfecto sea equivalente 

á lo negativo, y que no envuelva otro concepto que el de l imi tac ión 

ó carencia de ul ter ior perfección; es verdad que hacemos consistir 

el ma l metaf ís ico en la l imi tac ión de los séres , ó lo que es i gua l , en 

que, siendo hasta, cierto grado, no sean de a l l í en m á s ; pero t a m b i é n 

lo es que lo imperfecto es muchas veces positivo, y que, aunque 

en e l nombre sea contradictorio de lo perfecto, en l a realidad pue­

de decirse mejor su contrario. ¿Cuál es, si no, l a diferencia que hay 

entre la ignorancia y el error? E l que ignora, desconoce; carece de 
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coEOcimientos; su perfección e s t á limitada; pero el que se encuentra 

bajo el dominio del error, conoce positivamente, aunque de un mo­

do contrario á la realidad, á la verdad: tiene conocimientos en efec­

to, pero conocimientos falsos; ve relaciones varias entre ciertos 

t é r m i n o s , pero relaciones que no existen. 

En segundo lugar, ¿cómo la suma de varias cantidades concretas 

y bien determinadas ha de resultar inf in i ta é incapaz de aumento? 

Se d i r á que esto se consigue siendo los sumandos infinitos en n ú ­

mero; como dicen que son tanto los esp í r i tus como los individuos 

de l a gran famil ia humana. Pero no todo lo que se dice es admisi­

ble; y se necesitan buenas tragaderas para admit i r que l a materia 

es inf in i ta , que el espí r i tu es inf in i to , y que la humanidad es i n f i ­

n i t a , si bien relat ivamente; y que del conjunto de estos relativos 

nace el inf ini to absoluto, ó sea Dios. 

Mas dejando á un lado todo és to , que ya se t r a t ó en el discurso 

anterior, y vo lv iéndo a l p a r a n g ó n de las doctrinas, ¿cómo ha de 

ser eterno el Dios de los p a n t e í s t a s , si en él existe y ha existido 

siempre el tiempo ó sea l a sucesión, y la idea de eternidad es l a 

idea de lo s imul táneo? Porque las cosas existen en Dios, s e g ú n ellos, 

y las cosas existen en el tiempo, y sus manifestaciones son sucesi­

vas, y Dios no ha existido sin las cosas, como que no es realmente 

distinto de ellas; luego, siendo la idea de eternidad exclusiva, no 

sólo de principio y de fin, sino de suces ión , es evidente que el Dios 

de los p a n t e í s t a s no puede ser eterno. 

Pero si no es eterno, tampoco puede ser necesario; porque de un 

lado debió tener un principio de ex is t i r , y de otro, todos los d ías y 

á u n todos los instantes e s t á n sobreviniendo á su existencia modifi­

caciones sucesivas; conceptos ambos que no caben en l a idea de ne-

€esidad. Fuera de que, ¿cómo ha de ser necesario el todo cuyas par-
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tes son contingentes? ¿Cómo ha de ser necesario el sér universal , si 

á los sé res particulares a c o m p a ñ a la contingencia, y aqué l no es 

otra cosa que el agregado de todos éstos? 

L a idea de necesario, como atributo divino, va t a m b i é n acompa­

ñ a d a de l a idea de inmutable^ y ésto por l a m á s precisa y exacta 

de r ivac ión ; que lo necesario no puede ménos de ser, y de ser lo que 

es, m í é n t r a s que lo mudable es capaz de ganar, de perder, ó de cam­

biar que es ganar y perder á la vez. Siendo^ pues, como son, muda­

bles, caducos y perecederos los séres que nos rodean; siéndolo noso­

tros mismos, ya en lo que se refiere a l desenvolvimiento progresi­

vo de nuestro organismo, ya en lo que a t a ñ e a l desarrollo y v ida 

de las facultades del yo en sus numerosas funciones ó modos de ejer­

cicio, es claro que, si no hay sér fuera de Dios, en Dios mismo tie­

nen que refundirse las mutaciones y los cambios que á las cosas so­

brevienen; porque la verdad es que las modificaciones y los acciden­

tes suponen siempre y reclaman poderosamente sustancia á quien 

adherirse,, base sobre qué descansar. 

Y si a l Dios de los p a n t e í s t a s le fa l tan estos atributos tan exce­

lentes de eternidad, necesidad é inmutabi l idad, ¿cómo podrá decir­

se que en é l se encuentran todas las perfecciones y en el mayor 

grado posible de intensidad? Y ¿cómo podrá entenderse en este caso 

la razón de su existencia en su esencia^ ó sea la aseidad? 

La teodicea ca tó l ica dice que, siendo Dios un sér rea l í s i rao , i n f i ­

ni to en todo géne ro de perfecciones, y á c u y a esencia no puede fa l ­

tar perfección alguna, ha de tener, por necesidad, la de la existen­

cia^ sin l a cual nada son todas las d e m á s , y sin la cual no se con­

cibe la posibilidad de que otra cosa exista; y á esta necesidad meta­

física, con que la esencia d iv ina pide su realidad ó su existencia 

l lamamos aseidad. Dios es á se, porque su esencia l leva envuelta 



_-14— 

eti sí misma la existencia, y en t a l manera que el concepto de Dios, 

sin l a idea de su existencia, es el mayor de los absurdos que caben 

en cabeza humana; es comt^ el de t r i á n g u l o sin á n g u l o s ó el de án­

gulo sin lados. 

Ahora bien: si el Dios de los p a n t e í s t a s no es á se, porque no es 

perfect ís imo en todo g é n e r o de perfecciones, puesto que por de pron­

to le fa l tan las de eternidad, necesidad é inmutabi l idad, ¿cuál es su 

origen? Si su esencia no envuelve la razón de su existencia^ por­

que no envuelve todas las perfecciones, y , as í como le fal tan otras, 

podr ía concebirse sin é s t a , ¿dónde e s t á la razón de su existencia? 

En sí misino^ repito que no; porque solamente conviene l a aseidad 

á aquel sér que, para ser t a l , haya de tener y reunir en sí toda la 

perfección; los d e m á s no son á se; porque pueden concebirse perfec­

tamente en el campo inmenso de la posibilidad: son posibles á u n 

sin exis t i r . ¿Dónde e s t á , pues, l a razón de su existencia, si no le con­

viene l a aseidad? El lo mismo lo e s t á diciendo: si no es á se, s e r á 

nb alio; si no existe por sí, e x i s t i r á por otro; porque ello es que su 

existencia ha de ser un hecho, un efecto; y sabido es aquel axio­

ma, verdadera ley á que la intel igencia se somete sin poderlo re­

mediar de que «no hay efecto sin causa ,» y aquel otro de que «na­

da existe sin razón suficiente.» 

E l Dios^ en t a l caso^ de los p a n t e í s t a s no es Dios; porque es he­

chura de otro; porque hay otro sér , otra actividad, otra fuerza á 

quien debe todo cuanto tiene, puesto que le debe la existencia, verda­

dero compendio de toda perfección; no es Dios, vuelvo á decir; es 

un contrasentido; es un absurdo; es un Dios sin piés n i cabeza; y la 

escuela que esto e n s e ñ a , ó de cuya e n s e ñ a n z a se desprende lógica­

mente, es una escuela atea. 

En cambio, los krausistas d iv in izan l a razón humana, y ia ensal-
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zaa hasta el puato de qae, si bien con trabajo ó mejor dicho con 

constancia, comen/ando por el conocimiento del sér indeterminado 

y continuando por los del yo, del esp í r i tu , d é l a materia y de l a hu­

manidad, l lega; sin m á s fuerzas que las suyas propias,, hasta el co­

nocimiento i n tu i t i vo del. sér absoluto, ó sea de Dios; en el cual y 

por e l cual contempla todo lo cognoscible, realizando así l a unidad 

tan celebrada de la ciencia ¡Triste condic ión, l a de ios p a n t e í s t a s 

que, negando á Dios lo que es de Dios, vienen á concedérse lo á to­

do lo que fuera de Él existe! Todo es para ellos Dios^ m é n o s Dios 

mismo, como se ha dicho de los antiguos i dó l a t r a s . 

De la c reac ión no hay que hablar en el campo p a u t é i s ta: las co­

sas, ó no existen realmente, ó existen en Dios, comprendidas en su 

esencia, y participando de ella; de la nada, dicen, nada se hace; 

las cosas no han podido tener principio de existencia; é s t a se con­

funde con la de Dios, y es por lo tanto eterna é imperecedera como 

ÉL , 

Nada digamos de los sublimes misterios del pecado or ig ina l , de 

la r edenc ión , de la Iglesia cristiana, de sus dogmas, de sus Sacra­

mentos, de sus p r ác t i c a s , etc. etc: todo esto se menosprecia en las 

escuelas racionalistas, como perteneciente á una de las épocas re­

ligiosas del dominio de la historia; cuya influencia en l a c ivi lazión-

de la humanidad h a b r á sido m á s ó m é n o s eficaz é importante, pero 

que, a l fin y a l cabo, no ha sido otra cosa que una colosal ficción, 

un e n g a ñ o estupendo inventado y realizado por un gran genio, pa­

ra sacar a i hombre del pol i te ísmo, estado de verdadera d e g r a d a c i ó n , 

y traerlo a l mono te í smo, grado de cul tura intelectual mucho m á s 

elevado y perfecto; pero cuya razón de ser ha desaparecido. E l so-

brenatural ismocrist iano, por tante , se c o n s e r v a r á en nuestra me­

moria como un grato recuerdo; á la manera que se conservan las 



^-16— 

momias de los mayores entre las familias; (no se rá as í por fortuna); 

pero el campo por él ocupado debe cederse por completo a l raciona­

lismo, ún i ca forma de re l ig ión aceptable á la a l tura á que nos en­

contramos. 

De aqu í , como del cé lebre aparato de Troya, salen e s p o n t á n e a ­

mente mu l t i t ud de conclusiones t eór icas y p rác t i cas que, invadien­

do el campo de la teodicea y especialmente el de la ps icología , des­

trozan por completo el fondo de la re l ig ión , de la moral^ y de todo 

lo justo, de todo lo bueno, de todo lo heróico, de todo lo que debe 

formar la intel igencia y el corazón del hombre en todas las edades 

de l a vida,, y muy singularmente en la edad de la educac ión , en l a 

edad en que, l ibre t o d a v í a el n iño de imposiciones perniciosas, pres­

ta sus capacidades naturales á sus padres y maestros, demandando 

alimento saludable para ellas. 

Horror causa^ y no se acierta á entender que haya quien se aven­

ga á proporcionar el veneno de la mala doctrina, á sus discípulos , 

aunque es t én de por medio el i n t e r é s de escuela, ó el compromiso' 

de partido. 

No hay que dudarlo, Sres., admitido el pan t e í smo , sea de la for­

ma que quiera, la personalidad humana desaparece ó debe desapa­

recer; y hasta la v ida de los séres es preciso que se refunda en la 

vida de Dios, fuera del cual no puede haber actividad, no puede 

haber vida, por lo mismo que no puede haber sér n i por consiguien­

te sujeto de causalidad. Las fuerzas que producen el concertado 

movimiento de los astros, las que originan los diversos fenómenos 

que observamos en el mundo inorgán ico , las que funcionan de esa 

manera tan admirable en el organismo de las plantas y de los ani­

males, y las que presiden el ejercicio de las diversas facultades 

ps icológicas ; todas estas fuerzas, todas estas actividades, todas es-
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tas vidas no deben ser otra cosa que la fuerza, l a act ividad y l a 

vida del Dios todo. A é l , por consiguiente, hay que a t r ibui r cuanto 

estamos acostumbrados á decir de las criaturas, con todas las l i ­

mitaciones, con todas las faltas, con toda la finitud é imperfección 

que en ellas se observan; Dios debe ser el sujeto y el objeto á l a vez 

de todo lo observable. Si Dios es el sol que sostiene y regulariza el 

movimiento del sistema planetario, Dios s e r á t a m b i é n el planeta 

sostenido y regularizado por el sol; si Dios es la t ier ra que atrae a l a 

piedra h á c i a su centro. Dios se rá t a m b i é n la piedra a t r a í d a por la 

t ierra; si Dios es el cirolero ó elalcornoque que nace^ se desarrolla y 

crece hasta dar frutos sazonados, Dios se rá la ciruela ó la bellota fruc­

tificada; si Dios es el rept i l , la fiera, el an imal inmundo que no hay 

para qué nombrar. Dios se rá el t é rmino de la fiereza, de la inmundi­

cia y de todo cuanto repugnante y asqueroso observamos en los ani­

males. Pero, ¿á qué continuar? Fi jémonos exclusivamente en la 

trascendencia del p a n t e í s m o sobre la vida del hombre; y no ya sobre 

la vida del cuerpo, sobre la vida fisiológica, en la que se parece 

exactamente á los irracionales, sino sobre la vida del esp í r i tu , sobre 

l a vida del yo, sobre l a v ida psicológica que le distingue de todos 

los d e m á s séres visibles e l evándo lo notablemente sobre ellos. 

Ya lo hemos dicho; la personalidad humana desaparece ó debe des­

aparecer, admitido el p a n t e í s m o sea de la forma que quiera. Si l a 

vida del hombre no es dist inta de la vida de Dios, y si é s t a se de­

senvuelve en el tiempo infini to de una manera necesaria é inevi ta ­

ble, ¿dónde se h a l l a r á l a l ibertad del hombre, requisito pr imordial 

é indispensable del ó rdea moral? Bien conoce Krause el peso de 

esta observac ión , y bien sabe que hay que dejar á salvo el l ibre a l -

bedrío , si no se quiere herir á la humanidad en sus convicciones m á s 

firmes, en sus afecciones m á s nobles; pero, no pudiendo evi tar l a 
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consecuencia^ dadas sus premisas, apela á la l ibertad de coacc ión , 

asegurando que el hombre es l ibre, puesto que e s t á exento de toda 

fuerza externa que le arrastre en sentido determinado. 

Desde luego comprenderé i s que la solución es pobr ís ima é incapaz 

de satisfacer anadie. Pues qué , ¿no es l ibre , con l iber tad de coacción, 

l a fiera que recorre los bosques, el vegetal que crece y se desarro­

l l a , y hasta el agua que suavemente se desliza por su l impio cauce? 

Y ¿esto es bastante para que los actos de l a fiera ó del an ima l en es­

tado salvaje se consideren dentro del órden moral , ó para que los 

efectos producidos por el agua ó por e l vegetal , se consideren dig­

nos de premio ó de castigo? No hay que darle vueltas, señores , l a 

humanidad entera se r e b e l a r á siempre y con toda su e n e r g í a con­

t ra quien quiera que pretenda hacerla v í c t i m a de tan groseros sofis­

mas. Todos los hombres, de todas edades, de todas condiciones y de 

todos los países distinguen perfectamente entre los actos ejecutados 

por un n iño sin discreción, por nn enfermo sin conocimiento, por un 

hombre dormido, por un loco en sus momentos de e x t r a v í o , y los 

llevados á cabo por otro que, dueño por completo de sí mismo, con 

imperio sobre sus ó rganos , con conocimiento claro de lo que hace y 

de la re lac ión en que se encuentran los hechos con la l ey que los 

manda ó los prohibe, obra con entera l ibertad no sólo de coacción ó 

sea externa, sino de necesidad interna ó sea de cont rad icc ión , de 

contrariedad y de especif icación. Los primeros actos no e s t á n suje­

tos á responsabilidad; el sentido c o m ú n ios declara impunes é i le -

gislables: los ú l t imos son siempre imputados á su autor como res­

ponsable^ de ellos, tanto en el foro de la conciencia, como en el de 

la autoridad encargada de ejercer la venganza l e g í t i m a aplicando 

la sanc ión que á toda ley debe a c o m p a ñ a r . 

No y m i l veces nó ; l a l ibertad mora l , l a verdadera l ibertad pro-
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clamada á una voz, s e g ú n la bella expres ión de un antiguo escri­

tor, por los pastores en lo alto de las montañas^ por los poetasen los 

teatros, por los indoctos en sus reuniones^ por los doctos en sus M -

bliotecas, por los oradores sagrados en el. pulpito, y por el g é n e r o 

humano en el orbe todo no es, vuelvo á decir, la menguada 

l ibertad de coacción, que después de todo parece quedar en las doc­

trinas que combatimos; la l ibertad, que hay que dejar á salvo en to­

do sistema, es la l ibertad que comprende á un tiempo inmunidad 

verdadera de todo principio tanto ex t r í n seco como in t r ínseco que 

nos arrastre ó precipite en un sentido determinado, obrando ya sobre 

las facultades de nuestra alma, ya sobre sus instrumentos de eje­

cución que son los ó rganos . Donde no hay esto, no hay l iber tad 

moral . 

F u é r a , pues; señores ; con resolución y e n e r g í a sea dicho; fuera 

doctrinas peligrosas para toda intel igencia; fuéra sistemas capaces 

de inficionar y pervertir las de nuestros queridos colegiales, áv idos 

de aceptar sin reparo lo que nosotros queramos darles; fuéra del i­

rios filosóficos, donde nada queda á salvo, n i aun l a misma d i v i n i ­

dad; fuéra absurdos ateos, que ateas son todas las e n s e ñ a n z a s en que 

se pervierte y trastorna la idea de Dios; fuéra t eo r í a s p a n t e í s t a s y 

racionalistas, donde, por despreciar l a r eve l ac ión y pretender ex­

plicarlo todo á la escasa luz de la r azón , se confunden los concep­

tos, se desnaturalizan las cosas, se saca todo de quicio; fuéra m i l 

veces caprichos tontos y novedades orgullosas que, por el a lan de 

la celebridad, se atreven á introducir e n s e ñ a n z a s suversivas de to­

da moralidad, de todo órden , de toda re l ig ión , de toda sociedad. 

Convenzámonos una vez m á s , Sres., de la finitud y l imi tac ión de 

nuestra intel igencia; busquemos en l a antorcha de la fé l a luz que 

falta á nuestra razón para atravesar con seguridad el oscuro t r a -
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yecto de la vida, y para elevarnos poco á poco a l m á s claro horizon­

te de la ciencia, que, como se l ia dicho, no es posible llegue á ser 

una y perfecta en la t ie r ra por más que otra cosa hayan pretendido 

y pretendan Krause y sus y a descorazonados partidarios. 

Pero sin la l iber tad no es posible la imputabi l idad; sin é s t a no 

hay responsabilidad posible; sin ambas no hay mérito^ n i de mér i ­

to, n i ley , n i obl igación, n i premio, n i castigo, n i autoridad, n i nada 

de cuanto constituye el fundamento y la base eterna sobre que des­

cansa el orden, sobre que descansa la sociedad, sobre que descansa, 

descansó y d e s c a n s a r á majestuosa la humanidad, sin que puedan 

turbar la los miserables esfuerzos de tantos soñadores como pululan 

por doquier. 

H E D I C H O -

Colegio de 1.* y 2 / e n s e ñ a n z a en El Rasillo de Cameros 15 de Se­

tiembre de 1881. 






